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 Cuando una persona deja de existir, los que aún permanecemos vivos tenemos una manera 
sencilla de rendirles homenaje: mantener viva su memoria. Su familia y sus amigos más próximos 
deben cuidar de esos recuerdos personales que nos lo hicieron querer. Los químicos debemos 
preservar sus trabajos y sus ideas, muchas de ellas sin testimonios escritos, sólo oídas.  

 Eso es lo que sus compañeros del Instituto Químico de Sarria y la revista AFINIDAD han 
hecho con Juan-Julio Bonet. Han publicado dos números en 2007 (los 528 y 529) a los que nosotros 
contribuimos con un artículo titulado "A Multinuclear Magnetic Resonance Study in Solution and 
in the Solid State of Molybdenum Bispyrazolylborates Complexes".  

 No puedo yo competir con Josep Boix, Joan Artús, Carme Brossa, Antoni Planas ni con 
Gregorio Asensio en conocimiento personal "d'en Joan-Juli". 

 La conexión de las ciencias con las humanidades no es sencilla pero aún más complicado lo 
tiene la química. Basta con ver cuantos médicos han contribuido a la literatura (François Rabelais, 
John Keats, Friedrich von Schiller, Pio Baroja, Louis Ferdinand Celine, Arthur Conan Doyle, Mijail 
Bulgákov, Anton Chejov, Carlo Levi, Somerset Maugham, Santiago Ramón y Cajal, Gregorio 
Marañón, Antonio Lobo Antunes, Luís Martín Santos) y a la política (Jean-Paul Marat, Georges 
Clemenceau, José Rizal, Sun Yat-Sen, Juan Negrín, Che Guevara, Salvador Allende, Michelle 
Bachelet, Bashar Al-Assad) y relativamente cuan pocos químicos lo han hecho en número y en 
importancia. Tanto escritores (Primo Levi, Roald Hoffmann, Carl Djerasi, Francisco García 
Olmedo), como políticos (Chaim Weizmann, Magaret Thatcher, Angela Merkel, José Giral, Manuel 
Lora-Tamayo, Alfredo Pérez Rubalcaba). 

 Por eso la figura de JJB sin ser única si es excepcional. Su profundo humanismo y su 
capacidad de comunicación son recordadas por todos. Como escritor nos queda el «Viaje al Reino 
de Saturno». Les leo la noticia que publicaba la revista de la UNED 100cias bajo la pluma de Rosa 
Mª Claramunt "El autor (Barcelona 1956 - 20 de abril de 2006), profesor de química orgánica, era 
doctor en ciencias técnicas por el Eidgenossische Technische Hochschule de Zürich e ingeniero 
químico del Institut Químic de Sarriá. Como él mismo comenta en sus primeras páginas, su 
propósito al escribir este libro fue redactar la crónica de un viaje hacia los orígenes de la química, 
cuya comprensión ayudaría a saber hacia donde nos lleva esa ciencia en el siglo XXI. Es un viaje de 
ida y vuelta, que de algún modo cumple con el proverbio según el cual si viajas mucho hacia el este 
llegas al oeste. Es un libro de historia sobre la vida, el pensamiento y el conocimiento de los 
grandes químicos del siglo XX, Liebig, von Hofmann, Tiemann, Vörlander, Staudinger, Ruzicka, 
Oskar Jaeger, etc., …… representantes de una saga que nos permite remontar hasta Lavoisier y 
percibir la consolidación de la química como ciencia moderna a finales del siglo XVIII. El profesor 
Bonet utiliza un lenguaje atrayente y divulgativo para acercar a lectoras y lectores a ese mundo 
fascinante de la ciencia, para que a modo de aventura y de la mano de un célebre mago, Gandalf, 



conozcamos hacia donde nos puede llevar nuestra capacidad de transformación de la materia. Se 
disfruta con la lectura del libro por lo que nos enseña y por la gran capacidad de su autor para 
enlazar la historia con la ficción, el arte, la literatura, la filosofía, el cine y su propia experiencia 
personal y profesional. Como amiga y química darle las gracias donde sea que se encuentre por ese 
legado tan emocionante." 

 Por su parte, Carlos Chimal escribe en LETRAS LIBRES, la revista mejicana: "el libro de 
Juan Julio Bonet es la travesía de un químico en busca de sus orígenes. Enamorado de las aventuras 
del profesor Tolkien, Bonet utiliza al alquimista Gandalf para rastrear en ese pasado, que se 
remonta a los albores de la civilización, una historia original, un relato por momentos enigmático y 
en ocasiones erudito. También se detiene en Zürich, la ciudad elegante y poderosa. Y luego 
continúa en peregrinaje por sitios en los que nadie sospecharía que se encuentra el verdadero tesoro 
de la humanidad, esto es, los documentos y el aparataje de una genealogía ilustre de químicos que 
han revolucionado la vida de la humanidad con sus moléculas fantásticas en campos vitales como la 
alimentación, la salud y la industria".  

 Juan Julio me recuerda a Roald Hoffmann, por sus inquietudes y por su gusto por las 
humanidades. Dos elementos han contribuido a la gran carrera como poeta de Hoffmann: las 
trágicas experiencias de niño judío polaco nacido el 18 de julio de 1937 con el apellido Safran 
(Roald era un homenaje al gran explorador Roald Amundsen) y el haber obtenido el premio Nobel a 
los 44 años (en 1981), lo que le dio mucha libertad para explorar otros caminos. 

 Para aquellos que han leido sus libros, ensayos como "Lo mismo y no lo mismo" o poemas 
como "Catalista", ya saben algo acerca de quién es Roald Hoffmann. Los demás pueden consultar 
en la red su excelente autobiografía: excelente porque Roald es un gran escritor y porque el 
Profesor Hoffmann ha tenido una vida extraordinaria. Aunque a mi me parece que no hay relación 
sencilla entre la vida de un científico y la importancia de su trabajo.  

 Permítanme que les lea unas estrofas de un poema titulado TOLEDO sacado de "Catalista": 

 
Lugar de encuentro de tierra y cielo... 
y de todos aquellos que cayeron aquí 
a manos de otros, víctimas del acero 
local, tan finamente forjado - iberos, 
visigodos, moros, judíos, castellanos 
nacionales, republicanos. Pienso en  
cómo sus almas, una vez liberadas, 
se habrían elevado vacilantes, suavemente, 
sabiendo que la gravedad no debe atraerlas 
nunca más, echándola de menos. 
El camino hacia la nada siempre 
asciende, pero esta dura cúpula azul 
del cielo del sur aísla. Rebotan,  
en suspensión pavorosa de la libertad 
concedida, resurgen hacia arriba, 
en busca del embudo, el nexo, el paso. 
 
 

 Nuestros dos únicos Premios Nobel en Ciencias han dado lugar a dos series televisivas. 
Dejando de lado guión, dirección y actores, no cabe duda de que la vida de Cajal fue mucho más 
"novelesca" que la vida de Ochoa. 



     
 

Otro ejemplo: tan significativas son las contribuciones a las matemáticas de Evariste Gallois 
(autor de la teoría que lleva su nombre), que murió en París en un duelo a los 20 años (1832), como 
las de Pierre de Fermat, abogado y parlamentario regional, de vida sin sobresaltos que murió 
apaciblemente en Tolosa a los 64 años (1665). 

           
 

 Tan importantes son las contribuciones a la física cuántica de Paul Adrien Maurice Dirac, 
una persona que aborrecía toda extravagancia (1902-1984: se cuenta que "asked about how he felt 
when he discovered his famous Dirac equation, after a little though, his answer was: "Good"), como 
las de Enrico Fermi (1901-1954) cuya existencia, no por controvertida, es menos apasionante, o el 
terrible dolor de Max Planck (1858-1947) de ver a su hijo ejecutado por los nazis en 1945, a punto 
de acabar la guerra. 

               

 Lo mismo sucede con los químicos: de la tragedia de Fritz Haber, el judío ultranacionalista, 
a la tranquila existencia de Victor Grignard. De Fritz Haber ha escrito, y muy bien, Roald 
Hoffmann, en "Lo mismo y no lo mismo". 

 
 



          

 La lectura de la biografía de Roald Hoffmann me ha recordado un texto muy conocido de 
Antoine de Saint-Exupéry. En "Tierra de los Hombres", cuenta que durante un viaje en tren, se 
paseó por los vagones de tercera clase que estaban llenos de mineros polacos que volvían a su país 
al haber perdido su trabajo en Francia. Estaban sucios y mal vestidos, agotados y envejecidos. Pero 
había un niño rubio dormido, un niño precioso, con una cara de ángel, con una cara de músico. A 
Saint-Exupéry le pareció un Mozart niño, una extraordinaria promesa. Pero sabe que no tiene 
futuro, que está condenado por la miseria y piensa ¡otro Mozart asesinado!  

          

 

 ¿Cuantos Hoffmann fueron asesinados en los años cuarenta?, ¿cuantos lo son hoy día, por 
las bombas, por el hambre o, simplemente, por la falta de educación?. El estuvo a punto de serlo, 
así es obliguémonos a recordarlo, y, al lamentarlo, tratemos de que no vuelva a ocurrir. 

 No quiero acabar con esta nota triste. Quiero recomendarles dos libros. Uno, obviamente es 
"The Same and Not the Same". A mi me ha ayudado mucho, en mi trabajo y en mi vida. El otro, es 
el de un extraordinario divulgador: el neurólogo inglés Oliver Sacks, residente en Nueva York, cuya 
autobiografía, "Uncle Tungsten" ("Tio Wolframio" deberíamos traducir nosotros) está dedicada a 
Roald Hoffmman. Leo, en sus agradecimientos, "Pero, sobre todo, es Roald Hoffmann quién ha 
sido infinitamente estimulante y de una gran ayuda, y quién ha hecho más que cualquier otro para 
mostrarme la cosa maravillosa que la química es hoy día – y por lo tanto, es a Roald a quién dedico 
este libro". 

 



 Del «Viaje al Reino de Saturno» ha escrito Roald Hoffmann “El libro de Juan Julio Bonet, 
de fácil lectura, vaga libremente por el mundo de la materia y el espíritu. Es un viaje a sus 
antepasados científicos, qué duda cabe, pero también a la esencia de la química mientras la ciencia 
se va formando. Y, a través de esa ciencia de las transformaciones, al corazón y la mente de unos 
seres humanos que cambian el mundo”.  

 La tercera persona de quién querría hablarles es de Antonio Madinaveitia y Tabuyo.  

 Entre los científicos activos al acabar la guerra civil se pueden distinguir cuatro categorías. 
1. Aquellos que permanecieron en España y que se reincorporaron pronto a sus laboratorios, 
despachos, departamentos; es el caso de Tello o de Catalán. 2. Aquellos que permanecieron en 
España, pero que sufrieron duras condenas no logrando incorporarse nunca o demasiado tarde, por 
ejemplo, Moles. 3. Los que se exiliaron pero regresaron, unos antes, otros más tarde; el prestigio del 
Premio Nobel distingue a Severo Ochoa de los demás, tales como Duperier, Grande Covián, Giral y 
muchos otros. 4. Los que no regresaron del exilio y fallecieron lejos de su patria.  

 En el año 2008 ¿cómo los recordamos? ¿cuáles han sufrido más de la guerra? Posiblemente 
los de la cuarta categoría, ya que la sistemática negación de su existencia entre 1939 y 1975 ha 
obliterado su imagen entre los que deberían considerase sus compañeros si no sus discípulos. Lo 
más triste es que este olvido impuesto ha acabado por ser asumido por todos nosotros, hasta el 
punto de no reconocerles los méritos que se merecen. Un caso ejemplar es el de D. Antonio 
Madinaveitia, mucho más respetado en México que en España, donde apenas si se le recuerda y los 
que le han olvidado no quieren reconocer sus méritos, prefiriendo negarlos antes que aceptar que 
son víctimas de una larga censura. 

 ¿Quién fue D. Antonio San Quintín Madinaveitia y Tabuyo? Un orgánico excepcional a 
quien no se debe juzgar por lo que hizo, sino por lo que pudo hacer. Hijo de un célebre médico, 
Juan Madinaveitia (profesor de Gregorio Marañón), Antonio nace en Madrid el 31 de octubre de 
1890. Estudió el nivel primario en el Instituto Libre de Enseñanza, creado por Francisco Giner de 
los Ríos, cuya finalidad era la formación de científicos y literatos críticos, concientes de la 
legalidad, sensibles al arte y abiertos a la información. En 1906 se fue al célebre Politécnico de 
Zurich para estudiar la carrera técnica de químico farmacéutico en el laboratorio de Richard 
Willstätter (Premio Nobel de Química en 1915 por sus trabajos sobre los pigmentos de las plantas, 
especialmente de la clorofila), con quien tendría una fructífera relación durante largos años. Obtuvo 
el título de doctor en 1912 (Juan Julio lo obtuvo en 1965 con Oskar Jeger), y, una vez de regreso en 
España, obtuvo la revalidación por parte de la universidad española del grado de Doctor. 
 

 Fue ayudante de José Rodríguez Carracido, el gran químico y farmacéutico, y obtuvo la 
Cátedra de Química Orgánica en la Universidad Central de Madrid en 1925, que ostentó hasta su 
exilio en 1939. Fue Decano de la Facultad de Farmacia entre 1936 y 1939 y director de la sección 
de Química Orgánica del Instituto Nacional de Física y Química de Madrid. Colaboró en diversos 
proyectos de investigación junto al célebre Ernest Fourneau en el Instituto Pasteur de París.  

 Participó en el IX Congreso Internacional de Química (Madrid, 5-11 de Abril de 1934) que 
fue el primer congreso internacional celebrado después de la Primera Guerra Mundial (el anterior 
tuvo lugar en 1912) donde acudieron más de 1500 científicos. La sesión inaugural estuvo presidida 
por Presidente de la República Española, D. Niceto Alcalá Zamora y por el Ministro de Instrucción 
Pública, D. Salvador de Madariaga. El año que viene celebraremos el 75 aniversario de este acto. 

 Como preparación del Congreso, del 9 al 20 de agosto de 1933 se celebró una Reunión 
Internacional de Ciencias Químicas en la Universidad de Verano de Santander. En esta Reunión 
participaron destacados especialistas españoles y extranjeros; entre los primeros cabe citar a Ángel 



del Campo, Obdulio Fernández, al propio Antonio Madinaveitia y a Enrique Moles; y entre los 
segundos a los premios Nobel de Química Fritz Haber, Richard Willstätter y Hans von Euler. 

 Publicó 38 artículos y varios libros, su primera publicación es de 1912 y la última de 1935, 
es decir están escritas entre los 22 y los 45 años de edad. En su gran mayoría, aunque Madinaveitia 
conocía perfectamente el francés y el alemán, están escritas en español y publicadas en Anales de 
Real Sociedad Española de Física y Química y algunas en la Revista de la Real Academia de 
Ciencias. 

 Vamos a comentar sólo una de sus líneas de trabajo: la Fotoquímica. Aunque la 
fotoquímica tiene un origen remoto (el Grotthuss de la ley de Grotthuss-Draper publicó su trabajo 
en 1820), Madinaveitia usa en 1932 la luz solar (en las terrazas del Rockefeller que aún hoy existen 
tal como estaban) como reactivo. Recordemos que Juan-Julio Bonet introduce la asignatura de 
fotoquímica orgánica en el IQS en 1973. 

                   
 

 ¿Que tienen en común estas tres personas: Antonio Madinaveitia (1890-1974), Roald 
Hoffmann (1937) y Juan-Julio Bonet (1940-2006)? ¿El ateo republicano, el judío escéptico y el 
catalán creyente? ¿Además de ser químicos y tener una bella caligrafía? Unos han tenido una vida 
azarosa, otros apacible: todos han sido grandes químicos humanistas. 
 
 
 He aquí algunos datos genealógicos usando el doctorado como filiación: 
 



Justus von Liebig

Carl Schmidt

Friedrich W. Ostwald (PN 1909)

Artur Amos Noyes

Roscoe G. Dickinson

Linus Pauling (PN 1954)

William N. Lipscomb (PN 1976)

Roald Hoffmann (PN 1981)

August Kekulé

Adolf von Baeyer (PN 1905)

Richard Willstätter (PN 1915) Antonio Madinaveitia

August W. Hofmann

Karl von Auwers

Georg Wittig (PN 1979)

Gerhard L. Closs

Martin Gouterman

Herman Staudinger (PN 1953)

Lavoslav (Leopold) Ruzicka (PN 1939)

Albert Eschenmoser

Vladimir Prelog (PN 1975)Oscar Jeger

Duilio Arigoni

Kurt Schaffner

Juan-Julio Bonet

 
 
 He encontrado un pequeño texto de Bonet de Febrero de 2002 (relacionado con Carlos 
Chimal que antes cité) que dice: 
 
Quisiera hacer dos breves comentarios al artículo de Carlos Chimal "Premios Nobel: cien años 
después", publicado en el número de noviembre de su revista. El primero es que el autor nos envía, 
de modo sutil, un importante mensaje: la ubicación geográfica de los descubrimientos científicos es 
irrelevante desde el punto de vista del avance del conocimiento. No importa el lugar donde se hayan 
producido ni la nacionalidad de sus protagonistas, todos los aceptamos como algo propio, 
patrimonio común de la humanidad. Interpreto que "los peldaños que conforman la escalera del 
universo", por los que dice Chimal que transitamos "con asombro y confianza", tienen algo que ver 
con la "historia direccional producida por la ciencia natural moderna" que postula Francis 
Fukuyama. Si es así, podemos tener la esperanza de que en el futuro, superados los tiempos 
turbulentos que vivimos, el llamado conflicto entre civilizaciones dará paso a una etapa de mayor 
concordia, basada en la ciencia y sus aplicaciones. Claro que para esto hará falta, previamente, 
erradicar la pobreza. El segundo comentario se refiere a la idea de dedicar un espacio a la ciencia en 
una revista de literatura tan especializada y de tanto nivel como la suya. Lo considero una iniciativa 
excelente. Los neurólogos y los filósofos investigan conjuntamente el fenómeno de la conciencia, la 
teoría de la Consiliencia postula que todos los fenómenos tangibles, incluyendo la cultura, el arte y 
el funcionamiento de las instituciones sociales, se basan en procesos materiales reducibles a las 
leyes de la física... Todo apunta a que la separación entre "las ciencias y las artes" va 
desapareciendo y es muy positivo que su revista colabore a ello. Les animo a continuar haciéndolo; 
al fin y al cabo, ciencias y letras son nuestra patria común. JJB 
 
 
 La iniciativa de "crear un sitio web sobre la vida y obra de Bonet que con el tiempo recoja 
todas las actividades que se vayan realizando en su memoria y cualquier material divulgativo de 
la química" es una gran idea que seguro va a contar con el apoyo de todos los químicos, 
catalanes y no catalanes, y que, desde luego, cuanta con el mío. 
 


